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1. Introducción
La empresa familiar ha tenido y tiene unas características particulares que la diferencian 
de aquellas otras sociedades que no se encuentran ligadas a una persona fundadora o 
a un apellido familiar. El capital de este tipo de sociedades pertenece a un grupo más o 
menos extenso de personas que comparten lazos familiares y emocionales. Irremediable-
mente este hecho influye en la forma en que se gobierna la compañía y en la toma de las 
grandes decisiones que afectan al funcionamiento de la sociedad.

Ello hace que ciertas situaciones que tienen lugar en la vida de todas las sociedades, co-
bren una especial trascendencia en el caso de las empresas familiares, siendo de vital 
importancia para el devenir de la misma el modo en que se resuelven. Entre estas situa-
ciones podemos destacar especialmente la sucesión, el momento en que la compañía 
pasa a estar en manos de una nueva generación. El principal motivo por el que la sucesión 
constituye un momento clave en la vida de la empresa familiar es porque estando ésta 
ligada a una persona (el fundador) o a una estirpe, y siendo los sucesores hijos o nietos de 
los actuales dueños, en el proceso de cambio se produce la influencia de elementos emo-
cionales y personales que afectan a todos los implicados y que pueden interferir en las 
decisiones que se tomen. En ocasiones, las personas encargadas de decidir la sucesión 
tienen que asegurar la continuidad de la compañía, a la cual han dedicado su vida profe-
sional y que fue fundada por sus antecesores o por sí mismos y por otro lado mantener la 
unidad familiar y la buena salud en la relaciones entre los distintos miembros del núcleo 
familiar. 

Hay que tener en cuenta que la sucesión tiene lugar en tres esferas de la compañía: la titu-
laridad del capital de la sociedad, los órganos sociales (el gobierno corporativo) y la direc-
ción ejecutiva de la empresa. Dependiendo de la dimensión de la empresa y del momento 
en que se encuentre la misma, estas tres esferas estarán más diferenciadas o menos. Así, 
una compañía de considerable tamaño o que se halle en segunda o tercera generación, 
es habitual que la dirección ejecutiva de la empresa se encuentre más profesionalizada, 
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con presencia de cargos ejecutivos ajenos a la familia, que haya repartos de responsabi-
lidades y que el capital social esté poco concentrado. En cambio en una empresa joven, 
la figura del fundador probablemente se encuentre todavía muy presente y la compañía 
esté estructurada de una manera mucho más simple, existiendo una organización más 
unitaria y sencilla. Dependiendo de la dirección que se quiera dar a la compañía, habrá 
que realizar la sucesión de una manera u otra.

Independientemente del tipo de sociedad familiar ante la que nos encontremos y de las 
circunstancias personales que afecten a los propietarios, éstos tienen que planificar y 
diseñar el proceso sucesorio de forma precisa y detallada, teniendo en cuenta el camino 
que prevén darle al negocio, sin que se trate simplemente de un mero cambio de ma-
nos.  Para ello será imprescindible que tanto los dueños actuales como aquellas personas 

que se encarguen de la dirección de la 
compañía en el futuro estén alineados 
en cuanto al rumbo que se le quiere dar 
a la misma y la manera en que ello se 
quiere conseguir. De esta forma se evita 
un retraso innecesario en el proceso de 
transición que en ocasiones perjudica el 
desarrollo de la compañía y en su adap-
tación a las innovaciones del mercado y 
de la sociedad.

Igualmente esta sintonía es necesaria para la elección, de entre los miembros de la gene-
ración sucesora aquellos elementos más idóneos para liderar la continuidad y desarrollo 
del proyecto empresarial. 

Todas estas cuestiones que hemos apuntado brevemente hasta ahora son las que se po-
nen de manifiesto a la hora de tomar las decisiones correspondientes a la planificación 
de la sucesión en la empresa familiar. Con carácter genérico el empresario se encontra-
rá con los problemas que hemos mencionado, pero además de aquellas específicas que 
afectan a su sector de actividad. La legislación sucesoria y mercantil dota al empresario 
de instrumentos e instituciones útiles para abordar la transición generacional de forma 
planificada y ordenada que posibilite la consecución de sus propósitos.

Entre esos instrumentos legales encontramos los pactos sucesorios o los protocolos fa-
miliares, que pueden regular los aspectos de la sucesión empresarial, de manera que las 
personas que los otorgan conocen las condiciones de la misma y sus efectos. 

En este artículo trataremos concretamente de explicar de un modo práctico la utilidad de 
los pactos sucesorios regulados en el Código Civil de Cataluña, un instrumento legal que 
permite regular la sucesión empresarial. Instrumentos similares se encuentran presentes 
en los ordenamientos jurídicos de Navarra, País Vasco, Galicia, Aragón e Islas Baleares. 
Hemos escogido referirnos a esta figura legal porque, cómo se verá, puede dar respues-
ta a las necesidades del empresario para ayudarle a organizar la sucesión empresarial. 
La importancia de la empresa familiar es capital en la estructura económica de nuestro 
país1, y por ello es necesario que desde los operadores del ordenamiento jurídico – em-
pezando por el legislador – se aporte una solución al problema de la sucesión que contri-
buya a proporcionar seguridad jurídica a los empresarios y empresas que se encuentran 
en dicha situación.

En los siguientes apartados expondremos la naturaleza y las principales características 
de los pactos sucesorios, su comparación con figuras afines, sus ventajas e inconvenien-
tes y notas sobre la fiscalidad que les es aplicable. 

1	 Según el Instituto de Empresa Familiar se estima que 1,1 millones de empresas son familiares en España, el 89% sobre el 
total de las empresas.

La sucesión tiene lugar en tres esferas  
de la compañía: la titularidad del 
capital de la sociedad, los órganos 
sociales –el gobierno corporativo–  
y la dirección ejecutiva de la empresa.
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2. El pacto sucesorio: naturaleza y características
Sin entrar en amplios planteamientos de teoría jurídica, creemos que es útil para enten-
der la figura del pacto sucesorio explicar la naturaleza del mismo y sus características 
más esenciales. 

El derecho catalán ha contemplado históricamente2 el pacto sucesorio, que se define 
como un acuerdo entre dos partes mediante el cual se establece la sucesión por causa de 
muerte de una de ellas (heredante), a favor de la otra o de terceras personas (herederos). 
Además estos pactos pueden contener también disposiciones a favor del heredante3, es 
decir que la parte que recibe la condición de heredero puede comprometerse al cumpli-
miento de obligaciones a favor del heredante.

Como ocurre con cualquier tipo de contrato, podemos destacar los siguientes elementos: 

(I) Los otorgantes:
Solamente pueden otorgarse pactos sucesorios con las siguientes personas:

· El cónyuge o la persona con quien convive en pareja estable.
· Los parientes en línea directa sin limitación de grado, o en línea colateral dentro del 

cuarto grado (tanto por consanguinidad como por afinidad).

El pacto se puede hacer en favor de terceras personas no otorgantes, pero éstas no ad-
quieren ningún derecho a la sucesión hasta el momento de la muerte del causante. Los 
otorgantes de un pacto sucesorio deben ser mayores de edad y gozar de plena capacidad 
de obrar.

(II) El objeto del pacto:
Mediante pacto sucesorio puede ordenarse la sucesión con la misma amplitud que me-
diante un testamento. Como hemos apuntado, se puede acordar la imposición de cargas 
para el favorecido por el pacto. Asimismo también se puede incluir la finalidad que pre-
tende alcanzarse con el pacto y las obligaciones que asumen las partes en este sentido. 

(III) Formalidades
Los pactos sucesorios deben otorgarse en escritura pública ante Notario y comunicarse 
al Registro de Actos de Última Voluntad. Además para el caso de que se pacte sobre la 
continuidad y mantenimiento de una empresa familiar, se puede hacer constar tal hecho 
en el libro registro de socios y en el Registro Mercantil. 

2	 La regulación contenida en el Código Civil de Cataluña fue modificada significativamente en 2009, incorporando las si-
guientes novedades:
	 (i) Se admite la figura del pacto sucesorio de atribución particular (se explicará más adelante)
	 (ii) Deja de ser un requisito esencial que los pactos sucesorios se otorguen por capítulos matrimoniales. (Ley 10/2008, 
	 de 10 de julio, del libro cuarto del Código Civil de Cataluña, relativo a las sucesiones).
3	 Llamaremos otorgantes a las partes que suscriben el pacto sucesorio y ‘heredante’ al que dispone sobre su sucesión.

Se define como un acuerdo entre dos partes mediante el cual 
se establece la sucesión por causa de muerte de una de ellas –
heredante–, a favor de la otra o de terceras personas  
–herederos–.
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En este último caso, el órgano de administración podrá solicitar del Registrador mercantil, 
la constancia en la hoja abierta a la sociedad de la existencia del pacto sucesorio con re-
seña identificativa del mismo en el cual se hará constar si el pacto es accesible en el sitio 
corporativo o web de la sociedad que conste en la hoja registral4.

(IV) Modificación y revocación del pacto sucesorio
La característica determinante de los pactos sucesorios, en contraposición con la figura 
del testamento, es que los pactos son irrevocables unilateralmente por parte del otorgan-
te. Una vez suscrito el pacto sucesorio, si se quiere modificar su contenido, se necesita la 
concurrencia de voluntades de todos los firmantes del acuerdo, formalizando la modifica-
ción de nuevo en escritura pública.

Únicamente es posible la revocación unilateral del pacto sucesorio en los siguientes su-
puestos: 

a. Respecto a personas que hayan incurrido en alguna causa de indignidad sucesoria5. 
b. Por las causas pactadas expresamente en el propio pacto sucesorio.
c. Por incumplimiento de las cargas impuestas al favorecido.
d. Por imposibilidad de cumplimiento de la finalidad que fue determinante del pacto o de 

alguna de sus disposiciones.
e. Por el hecho de producirse un cambio sustancial, sobrevenido e imprevisible de las cir-

cunstancias que constituyeron su fundamento.

Es decir que el pacto sucesorio permite una amplitud de condiciones que sometan la su-
cesión en la empresa familiar al cumplimiento de esas condiciones que pueden estar li-
gadas o referenciadas a las características, singularidades o necesidades de la empresa 
familiar. La voluntad unilateral de revocar el pacto sucesorio o sus disposiciones si concu-
rre alguna de las causas anteriores debe manifestarse en escritura pública y notificarse 
a los demás otorgantes del pacto. La persona afectada por la revocación tiene 1 mes para 
oponerse a la misma. Si no se opone, el pacto o la disposición quedan sin efecto. En cam-
bio si se opone o no ha sido posible la notificación, la acción de revocación debe ejercerse 
ante la autoridad judicial competente de su domicilio en el plazo de 1 año a contar de la 
oposición o del otorgamiento de la escritura de revocación.

Por otro lado, la nulidad del matrimonio, la separación matrimonial y el divorcio, o bien la 
extinción de una pareja estable, de cualquiera de los otorgantes no altera la eficacia de los 
pactos sucesorios, salvo que se haya pactado otra cosa. Solamente devienen ineficaces 
los pactos en favor del cónyuge o del conviviente, o de los parientes de éstos, pero no el 
resto de pactos.

4	  La regulación de la publicidad del pacto sucesorio en el Registro Mercantil viene recogida en la normativa que regula la 
publicidad de los protocolos familiares, que trataremos más adelante.
5	 El Artículo 412-3 del Libro cuarto del Código Civil de Cataluña, relativo a las sucesiones, regula las causas de indignidad, 
que impiden que una persona herede de otra pese a que tenga capacidad para suceder. Las causas se resumen en lo siguien-
te: haber sido condenado por sentencia firme dictada en juicio penal por ciertos delitos contra el causante o personas espe-
cialmente relacionadas con él; los padres que hayan sido suspendidos o privados de la potestad respecto al hijo causante de 
la sucesión; haber inducido al causante de forma maliciosa a otorgar, revocar o modificar un testamento; o haber destruido, 
escondido o alterado el testamento u otra disposición por causa de muerte del causante.

La característica determinante de los pactos sucesorios, en 
contraposición con la figura del testamento, es que los pactos 
son irrevocables unilateralmente por parte del otorgante
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(V) Clases de pactos sucesorios

(a) El heredamiento
Mediante el heredamiento se confiere a la persona instituida la calidad de sucesora uni-
versal del heredante6. Dicha calidad es inalienable e inembargable, es decir que la persona 
que es nombrada heredera, no puede a su vez nombrar a otra mientras viva el heredante.

Dentro del heredamiento, podemos encontrar distintos tipos según los criterios que se 
utilicen:

Dependiendo de la transmisión presente de bienes:
· Simple: si sólo atribuye a la persona instituida la calidad de heredera del heredante(no 

pierde este carácter aunque el heredante también haga donación de presente de bienes 
concretos a la persona instituida).

· Cumulativo: si, además de conferir la calidad de heredero del heredante, atribuye a la 
persona instituida todos los bienes presentes del heredante(no pierde este carácter 
aunque el heredante excluya bienes concretos de la atribución de presente.

Dependiendo de si es recíproco o no, el heredamiento puede ser unilateral o mutual. En 
este último caso los otorgantes se nombran herederos mutuamente el uno del otro.

Dependiendo de su revocabilidad: podemos encontrar el pacto sucesorio preventivo, que 
se aplica en defecto de testamento posterior. El carácter preventivo del pacto sucesorio 
no se prevé nunca.

Una vez otorgado, el heredamiento provoca la revocación respecto a disposiciones testa-
mentarias anteriores y blinda su contenido frente a disposiciones futuras.

Además es importante destacar los efectos que el otorgamiento del heredamiento provo-
ca en la facultad de disponer del heredante. La regla general es que el heredante puede 
disponer de sus bienes siempre y cuando lo haga a título oneroso. Para hacerlo gratuita-
mente, deberá contar con el consentimiento del heredero. Dentro de estos bienes se inclu-
yen los que tenga en el momento de otorgamiento del pacto sucesorio y los que adquiera 
a posteriori. No obstante, hay que tener en cuenta que si la finalidad del heredamiento es 
el mantenimiento de una empresa familiar, puede convenirse que su transmisión onerosa, 
o la de las acciones o participaciones sociales que la representen, así como la renuncia 
al derecho de suscripción preferente, deba hacerse con el consentimiento expreso de la 
persona instituida, si es otorgante del pacto sucesorio, o de terceros. También pueden 
establecerse normas sobre la administración de la empresa o el establecimiento por el 
heredante o el heredero, que pueden incluirse en los estatutos sociales de la empresa 
familiar y publicarse en el Registro Mercantil.

(b) Los pactos de atribución particular
La reforma del Código Civil de Cataluña llevada a cabo en 2009 trajo como una de sus 
novedades destacables la posibilidad de llevar a cabo una designación sucesoria a título 
particular. Se trata de aquellos pactos sucesorios en que se produce la atribución de un 
bien o conjunto de bienes en concreto en vez de otorgar la institución de heredero general. 
Dicha designación sucesoria puede ser parte de un pacto sucesorio más amplio o bien 
limitarse a una o más atribuciones particulares. Asimismo es posible distribuir toda la 
herencia a través del sistema de atribuciones particulares.

6	 En el caso de que, por ejemplo, dos personas otorgasen un pacto sucesorio de heredamiento y posteriormente el otorgante 
del pacto otorgase a su vez un testamento instituyendo a otra persona, dicho testamento sería ineficaz, a menos que en el 
pacto sucesorio se previese dicha circunstancia.
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Las principales ventajas que proporciona el otorgamiento de un pacto sucesorio de atri-
bución particular para el supuesto de la sucesión en la empresa familiar son que los bie-
nes que se incluyen en el pacto de atribución particular quedan fuera de la sucesión a 
título universal. Por lo tanto el empresario puede legar el negocio familiar a las personas 
que cree más adecuadas o capacitadas para su mantenimiento y conservación, y el resto 
de bienes atribuirlos a los familiares según crea conveniente. En el caso de que se otorgue 
un testamento con carácter posterior al otorgamiento de un pacto sucesorio de atribución 
particular, aquél será plenamente válido en lo que no contradiga a éste. 

De acuerdo con el artículo 431.29 del Libro IV del Código Civil de Cataluña podemos en-
contrar los siguientes tipos de modalidades de pacto sucesorio de atribución particular:

· A favor de uno o de ambos de los otorgantes: en este caso la titularidad del bien pue-
de atribuirse en el momento mismo del otorgamiento del pacto sucesorio si se da una 
transmisión de presente del bien. No obstante, hay que tener en cuenta que en este su-
puesto el acto se considera una donación. 

· A favor de un tercero: el tercero al que se le ha atribuido un bien no adquiere ningún de-
recho hasta que no se produce la muerte del causante.

· Recíprocos: las partes se designan mutuamente sucesor a título particular a favor de 
aquella que sobreviva.

En cuanto a la capacidad para otorgar los pactos sucesorios de atribución particular, hay 
que estarse a las disposiciones generales comentadas anteriormente. Podrá ser objeto 
de atribución particular cualquier bien lícito y determinable. Asimismo podrá ser objeto 
un derecho, un bien de existencia futura o una pluralidad de cosas.

Hay que tener en cuenta que el que dispone de un bien mediante pacto sucesorio de atri-
bución particular, tendrá limitado su poder de disposición sobre el bien en cuestión. Para 
poder disponer del bien deberá contar con el consentimiento de los demás otorgantes del 
pacto sucesorio. En caso contrario, el otorgante que no prestó su consentimiento podrá 
obtener del heredero, si él es el favorecido, el valor del bien que se le atribuyó, a menos que 
el heredero pueda cumplir lo dispuesto en el pacto sucesorio. 

En lo que se refiere a la adquisición de los bienes, en el caso de que el favorecido sea 
otorgante del pacto sucesorio, una vez se produce el fallecimiento del causante, el benefi-
ciario del pacto hace suyos los bienes sin que sea necesaria la aceptación de la herencia 
por parte del heredero ni que éste lleve a cabo la entrega. Si el favorecido es un tercero en 
cambio, una vez se produzca la muerte del causante, podrá aceptar o repudiar el bien que 
se le atribuyó mediante pacto sucesorio. 
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3. Figuras afines
Una vez analizadas la naturaleza y características de los pactos sucesorios, es útil revisar 
someramente las características de otros instrumentos que se utilizan para solucionar 
los problemas que surgen en el seno de las empresas familiares y para regular ciertas 
situaciones en que éstas se pueden encontrar.

(I) El pacto de socios
En principio, la legislación mercantil prevé como documentos contractuales definito-
rios de la organización y funcionamiento de las sociedades, los que se otorgan en el acto 
mismo de constitución, es decir: la escritura de constitución y los estatutos sociales. No 
obstante, en la práctica del derecho de sociedades actual han proliferado y tienen una 
importancia capital los pactos de socios o pactos parasociales. Estos pactos tienen lugar 
en todo tipo de sociedades, no sólo las familiares, ya que como veremos, sirven para solu-
cionar todo tipo de situaciones societarias. 

Hablamos de acuerdos que suscriben todos o algunos de los socios de una compañía 
para completar o modificar la regulación que contienen los estatutos y la escritura de 
constitución. La idea es que debido a la multitud de situaciones de hecho que se pueden 
dar entre los socios de una sociedad, es imposible que la normativa contenga soluciones 
para todos, por ello se hace necesario recurrir a instrumentos de este tipo, que pueden 
adaptarse a las circunstancias concretas. En estos acuerdos se incluyen cuestiones re-
lativas al funcionamiento de la sociedad y a la relación entre los socios y la sociedad y los 
socios entre ellos mismos. Al contrario, que los estatutos sociales, los pactos de socios 
tienen una naturaleza más contractual, conteniendo obligaciones y conductas a observar 
por los socios.

En cuanto al contenido que pueden tener los pactos parasociales, constituyendo ésta una 
de sus ventajas, podemos decir que se trata de un contrato muy versátil. Pueden utilizarse 
para regular situaciones creadas en sociedades de todo tipo, con diversos tipos de funcio-
namiento y problemática. Las cuestiones principales que se tratan en un pacto de socios 
son las siguientes:

· Cuestiones relativas a la financiación del proyecto de negocio: en la medida en que la 
sociedad tenga planificada una serie de necesidades de financiación, los socios pueden 
querer recoger en un documento los compromisos de todos ellos para llevar a cabo la 
financiación de una determinada manera. 

· Organización del gobierno, la administración y la dirección de la sociedad: sistema de 
adopción de acuerdos, materias reservadas, funcionamiento de la Junta General, del ór-
gano de Administración, funciones profesionales de los socios dentro de la compañía, 
etc.

· Transmisión de acciones o participaciones: se pueden establecer derechos de adqui-
sición preferente, acuerdos de no-venta durante un tiempo, derechos de arrastre y de 
acompañamiento para el caso de que alguno de los socios quiera vender las acciones, 
opciones de compra / venta entre los socios, etc.

Por último, cabe apuntar que al tratarse al fin y al cabo de un contrato, la eficacia de los 
pactos parasociales queda limitada únicamente a las partes que lo suscriben (que suele 
incluir a los socios pero también a la sociedad).
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(II) El protocolo familiar7

Se trata de un documento que contiene diversas disposiciones que regulan aquellas cir-
cunstancias que pueden darse en la vida de la empresa familiar y que pueden provocar 
situaciones de conflicto entre los socios, todo ello con el objeto de asegurar el manteni-
miento de la marcha de la empresa y solucionar dichas situaciones de la manera más 
estable posible. 

Concretamente, lo que se intenta es que la empresa sea más fuerte en los posibles con-
flictos que puedan surgir dentro de la misma en relación con la titularidad de las acciones, 
la dirección de la compañía y la marcha del negocio. Así, entre las cuestiones que se pue-
den incluir dentro del contenido del protocolo familiar, figuran las siguientes: los valores 
y la misión de la empresa junto al compromiso futuro de su conservación y cumplimiento, 
política en materia de acceso de familiares a puestos de la compañía, remuneraciones, 
dedicación exigible, concesión de préstamos, uso de los bienes de la sociedad, adminis-
tración de la sociedad, la profesionalización de la dirección, la creación de un consejo de 
familia, etc.

Se instrumenta con un contrato al que se someten los miembros de la familia que están 
relacionados con la empresa en cuestión y se incluyen las cláusulas y condiciones que 
se consideran oportunas, dependiendo el tipo de empresa y familia y los problemas con-
cretos que puedan tener. En este sentido, es importante remarcar que el contenido del 
documento deberá hacerse teniendo en cuenta las circunstancias de cada caso, ya que 
de otra manera no se conseguiría el fin perseguido.

Como ocurre con todo pacto parasocial, es importante asegurar la adhesión de los futu-
ros socios a las disposiciones que contiene. La mejor vía para lograrlo sería incluir en los 
estatutos la obligación de aceptación de los términos y condiciones del protocolo familiar 
como condición para la adquisición de acciones de la compañía. 

Por último, es destacable el hecho de que existe en nuestro ordenamiento un real decreto 
que regula la publicidad de los protocolos familiares8. En él se establece que el protocolo 
podrá ser objeto de diversas formas de publicidad, teniendo siempre carácter voluntario 
para la sociedad. Las formas de publicidad que prevé la norma son las siguientes:

· La página web de la sociedad
· Constancia en el Registro Mercantil de la existencia del protocolo.
· Presentación del protocolo junto con las cuentas anuales de la sociedad, en cuanto do-

cumento que puede afectar al buen gobierno de la sociedad familiar, el cual será objeto 
de depósito junto con las cuentas anuales y de calificación por el Registrador9.

7	 El Real Decreto 171/2007, de 9 de febrero, por el que se regula la publicidad de los protocolos familiares, los define de la 
siguiente manera: conjunto de pactos suscritos por los socios entre sí o con terceros con los que guardan vínculos familiares 
que afectan una sociedad no cotizada, en la que tengan un interés común en orden a lograr un modelo de comunicación y 
consenso en la toma de decisiones para regular las relaciones entre familia, propiedad y empresa que afectan a la entidad.
8	 Real Decreto 171/2007, de 9 de febrero, por el que se regula la publicidad de los protocolos familiares.
9	  De acuerdo con el artículo 431-8 de la Ley 10/2008, de 10 de julio, del libro cuarto del Código Civil de Cataluña, relativo a 
las sucesiones, si la finalidad de un pacto sucesorio es el mantenimiento y continuidad de una empresa familiar, puede hacer-
se constar la existencia del mismo en el Registro Mercantil con el alcance y de la forma que la ley establece para la publicidad 
de los protocolos familiares.
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4. Ventajas e inconvenientes de los pactos 
sucesorios y de las figuras afines

Una vez analizados los instrumentos que se utilizan más habitualmente para la planifica-
ción de la sucesión en la empresa, pasamos a comparar las ventajas e inconvenientes que 
presentan cada uno de ellos para tratar de ver cuál es el más adecuado para el supuesto 
de la empresa familiar. 

Antes de comprobar las ventajas e inconvenientes de cada figura, conviene remarcar el 
problema de fondo que conlleva la sucesión en la empresa familiar, y que vienen a solucio-
nar estos instrumentos jurídicos que hemos analizado. Éste consiste en que el empresa-
rio o socios que tienen el conjunto de las acciones, quieren asegurarse de que el negocio 
continuará unido y por buen camino y que la transición no afectará a su desarrollo. Por 
otro lado, los miembros de la nueva generación que participen profesionalmente en la 
llevanza de la empresa, quieren asegurarse que algún día tendrán la recompensa de ser 
dueños de la misma. Su temor es que trabajen por la empresa mientras viva la generación 
predecesora y, llegado el momento, la empresa se reparta entre familiares que nunca han 
participado en la gestión. De la capacidad que tenga cada figura legal para dar seguridad 
jurídica a ambas partes dependerá el instrumento más adecuado para solucionar el pro-
blema. 

Como hemos visto anteriormente, el pacto de socios es un instrumento pensado para re-
gular muchas cuestiones de las relaciones internas de los socios y de ellos con la socie-
dad. Entre las diversas cuestiones que se pueden incluir podemos encontrar desde ma-
yorías para la toma de acuerdos hasta reglas para la transmisión de participaciones. No 
obstante, presenta un problema de eficacia que impide considerarlo como plenamente 
útil para el caso de que se produzca el fallecimiento del socio. Por mucho que se regule la 
transmisión de las acciones a un determinado grupo de personas, la transmisión mortis 
causa por vía testamentaria estará siempre sujeta a la voluntad unilateral del testador. 
Por otro lado tenemos el protocolo familiar, que se trata de una suerte de pacto de socios 
pero más encarado a regular los aspectos propios de la sociedad de capital familiar. Así, 
como hemos podido comprobar, el protocolo contiene un reglamento y una serie de pro-
cedimientos que se aplican ante determinadas situaciones que surgen en la vida del ne-
gocio familiar. Puede ser una herramienta útil para ordenar el funcionamiento de la com-
pañía y las relaciones entre los miembros de la familia. Sin embargo, precisamente por 
tratarse de un documento de base contractual, adolece del mismo defecto que el pacto de 
socios. En el momento en que se necesita asegurar que el paquete de acciones de un so-
cio terminará siendo titularidad de una determinada persona de la familia, se encuentra 
falto de eficacia suficiente, por cuanto las normas de derecho sucesorio no impedirán que 
el actual dueño de las acciones efectúe un testamento distinto al contenido del protocolo 
familiar o del pacto de socios. 

El problema con el que nos topamos pues, es que el derecho sucesorio contiene sus pro-
pias normas, que se refieren a las personas individuales, y los contratos privados entre 
socios son impotentes frente a ellas. Es por ello que, ante este problema, el propio le-
gislador incluye un instrumento que esté configurado para tratar de darle una solución. 

En el pacto de socios, la transmisión mortis causa por 
vía testamentaria estará siempre sujeta a la voluntad 
unilateral del testador.
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Como hemos podido ver en la descripción de las características del pacto sucesorio, su 
principal rasgo distintivo es que se trata de un acto irrevocable de manera unilateral. La 
única manera de deshacer el negocio jurídico es mediante la concurrencia de la voluntad 
de todos los otorgantes en este sentido, o en una serie de circunstancias especiales. De 
esta manera se consigue que la parte que recibe el beneficio del heredamiento o la atri-
bución particular tenga la seguridad de que llegado el fallecimiento del heredante recibirá 
dicha atribución, independientemente de que la voluntad de éste pueda cambiar con el 
transcurso del tiempo. 

Con ello se supera la incertidumbre del sucesor y se consigue que esté más incentivado 
para invertir tiempo y dinero en la empresa de su familia, puesto que conoce el destino 
de la titularidad de la misma. Sin embargo es necesario apuntar que esta nota de irre-
vocabilidad puede despertar reticencias en el empresario a la hora de otorgar un pacto 
sucesorio demasiado pronto, pues el transcurso del tiempo puede llevar a un cambio de 
circunstancias. Por ello, el pacto sucesorio, para dar confort al heredante es aconsejable 
que siempre contenga un amplio abanico de condiciones y cautelas que regulen even-
tuales cambios de circunstancias sin que ello signifique una revocabilidad absoluta que 
haga decaer su naturaleza contractual de acuerdo de voluntades que permita organizar 
la sucesión en la empresa y el cambio de generación de manera ordenada y segura. 

Dentro de la propia regulación del pacto sucesorio podemos encontrar maneras de dotar 
de flexibilidad al otorgamiento de un pacto sucesorio, de forma que el heredante vea redu-
cida la sensación de estar otorgando la sucesión de su empresa de manera irrevocable. El 
legislador ha dejado la puerta abierta a que dentro del propio contrato de pacto sucesorio 
las partes incluyan condiciones para el cumplimiento del mismo. Así, en primer lugar ve-
mos que se pueden añadir cargas para el beneficiario del pacto sucesorio, cuyo incumpli-
miento constituye una de las causas de revocación del pacto. Mediante la imposición de 
estas cargas el heredante puede asegurarse por ejemplo de que el beneficiario prestará 
una determinada dedicación a la empresa o que la estrategia de desarrollo del negocio se 
llevará en una determinada dirección.

También es posible incluir supuestos concretos en que, llegado el caso, el heredante pue-
da revocar el pacto sucesorio. De esta manera se establece una relación de las circuns-
tancias que en el caso de tener lugar, supondrían un cambio en la voluntad del heredante. 
En la medida en que estas circunstancias estén previstas en el contrato que recoja el 
pacto sucesorio, podrán configurarse como una causa de revocación del mismo. En este 
sentido por tanto, es importante hacer un ejercicio por parte del heredante de previsión 
de aquellas situaciones que pueden darse en el futuro y que supondrían una variación de 
sus intenciones. 
Hay que tener en cuenta que la norma prevé una solución para la alteración de las cir-
cunstancias bajo las que se otorgó el contrato, incluyendo este hecho como causa de re-
vocación, pero tiene que tratarse de una “alteración sobrevenida, excepcional y sustan-
cial” y la aplicación de los Tribunales de esta doctrina es muy estricta10. 

En cuanto al resto de instrumentos que hemos analizado (protocolo familiar y pacto de 
socios), nada obsta –e incluso suele ser recomendable – a que se suscriban en paralelo y 
en consonancia con el pacto sucesorio. Es decir, se puede elaborar un protocolo familiar 
que contenga una regulación exhaustiva de las cuestiones que afectan al funcionamiento 
de la sociedad familiar y a la par, instrumentar la sucesión conforme a las directrices de 
dicho protocolo pero a través de pactos sucesorios. El protocolo serviría para regular la 
marcha de la sociedad en vida de los socios y el pacto sucesorio daría seguridad a las dos 
generaciones sobre cómo se producirá el relevo de personas al mando. 

10	 Se trata de la doctrina ‘rebus sic stantibus’, de acuerdo con lo que establece el Tribunal Supremo, para su aplicación tiene 
que darse una desproporción exorbitante entre las circunstancias de otorgamiento del contrato y las que se dan en el mo-
mento de cumplimiento del mismo.
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5. Fiscalidad del pacto sucesorio
Desde el punto de vista fiscal, debe decirse que la norma tributaria reserva un tratamien-
to especial para esta figura, no suponiendo la fiscalidad, en ningún supuesto, un obstácu-
lo para su otorgamiento.

Atendiendo a la amplia variedad de pactos sucesorios que se recogen en el código civil 
catalán, y a que dependiendo de la elección las consecuencias que derivan de los mismos 
varían de forma sustancial, no puede establecerse un tratamiento fiscal homogéneo para 
todos ellos, sino que debe analizarse la modalidad concreta del pacto sucesorio a la que 
se pretende recurrir en cada caso a fin de poder analizar el tratamiento fiscal aplicable, 
pues dependiendo de la modalidad por la que se opte el tratamiento fiscal a aplicar será 
uno u otro. 

No obstante lo anterior, sí puede anticiparse, como elemento común para todos los pactos 
sucesorios, que:

(I) Quedará sujeto al Impuesto sobre sucesiones y donaciones, en su modalidad de su-
cesiones, pues así se desprende de lo establecido en el artículo 3 del Impuesto sobre 
Sucesiones y Donaciones (ISD) en el que se detalla el hecho imponible de dicho im-
puesto, figurando entre otros, la adquisición de bienes y derechos por herencia, legado 
o cualquier otro título sucesorio, todo ello atendiendo a que en el artículo 11 del regla-
mento del ISD se establece que se considerarán como títulos sucesorios, entre otros, 
los pactos sucesorios.

El pacto sucesorio quedará sujeto al impuesto  
sobre sucesiones y donaciones, en su modalidad  
de sucesiones.
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(II) Por otro lado, en cuanto al otorgamiento de un pacto sucesorio, a pesar de que se trata 
de un acto que se instrumenta en documento notarial, pudiendo ser inscribible y con 
contenido susceptible de valoración, no podrá gravarse por Impuesto sobre Transmi-
siones Patrimoniales (ITP), en su modalidad de Actos Jurídicos Documentados (AJD), al 
tratarse de una operación sujeta al ISD, en el artículo 31 de la Ley de ITP se establece 
que no podrán gravarse por este impuesto actos sujetos al ISD. 

(III) No obstante lo anterior, en caso de revocación de un pacto sucesorio, teniendo lugar 
la devolución de prestaciones a que dio lugar, las circunstancias se modifican, pues en 
este caso no se trata de un acto sujeto al ISD por lo que sí se devengará el Impuesto 
sobre Transmisiones Patrimoniales en su modalidad de AJD en caso de que alguno de 
los elementos tuviera acceso al Registro.

6. Conclusiones
De todas las cuestiones que hemos ido analizando, podemos concluir que:

(I) Los socios de empresas familiares tienen que afrontar tarde o temprano el problema 
de su sucesión en la compañía. De la resolución de dicha situación puede depender el 
éxito futuro o el fracaso del proyecto de negocio. La dificultad estriba en que hay que 
conjugar el interés social de la empresa con el bienestar de las relaciones interperso-
nales de los miembros de la familia. Por otro lado hay que tomar decisiones respecto a 
la titularidad de la sociedad, sus órganos de gobierno y la dirección de la misma. Todo 
ello hace que se trate de una decisión clave para el futuro de la compañía y para la via-
bilidad de su proyecto empresarial. Ante esta situación el Derecho ofrece una serie de 
instrumentos que ayudan a regular el proceso de transición de una generación a otra, 
procurando que se haga con la mayor seguridad jurídica y beneficio para el interés 
social.

(II) El derecho catalán y otros derechos autonómicos contemplan la figura del pacto suce-
sorio, contrato mediante el cual varias personas pueden acordar acerca de la sucesión 
de alguna o varias de ellas instituyendo uno o más herederos y también a través de 
atribuciones particulares que puede consistir en la titularidad de todo o parte del ne-
gocio o empresa familiar. Los beneficiarios de los pactos sucesorios pueden ser otor-
gantes del contrato y también terceros ajenos, que no obtienen derechos hasta que se 
produzca la muerte del causante. 

(III) Una vez otorgados, a los pactos sucesorios se les puede dar publicidad para conoci-
miento y garantías de terceros tanto en el Registro de Últimas Voluntades como en el 
Registro Mercantil, si se trata de una empresa familiar.

La nota característica esencial de los pactos 
sucesorios es su irrevocabilidad, salvo condiciones 
pactadas o excepciones legales.
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(IV) La nota característica esencial de los pactos sucesorios es su irrevocabilidad, salvo 
condiciones pactadas o excepciones legales.

(V)  Los pactos de socios son contratos suscritos entre los socios y su sociedad con la in-
tención de regular el funcionamiento de la misma y la relación que mantienen los so-
cios entre ellos. Su contenido está compuesto habitualmente por las normas que los 
socios quieren dar para los órganos de administración de la sociedad, la transmisión 
de las acciones, la prestación de servicios de los socios, etc. Sin embargo, al tratarse 
de documentos privados suscritos por los socios, la eficacia que despliegan necesa-
riamente lo hace únicamente entre los firmantes, no pudiéndose oponer a terceros, 
salvo aquellas disposiciones que se trasladen a los estatutos y sean inscritas en el 
Registro Mercantil. 

(VI) El protocolo familiar es el documento suscrito por los socios de una empresa familiar 
con el objetivo de regular el marco de desarrollo y funcionamiento entre la familia y la 
empresa de la que es titular. De esta manera se pretende dar unas pautas y procedi-
mientos a los miembros de la familia para evitar los conflictos que puedan surgir de la 
gestión de la compañía y de la titularidad de la misma. Tal y como ocurre con los pactos 
parasociales, se trata de un documento de carácter negocial que despliega efectos 
únicamente entre las partes. 

(VII) De las figuras principales con las que contamos para regular la transmisión de accio-
nes de una sociedad y el relevo generacional en su llevanza, hemos de concluir que el 
pacto sucesorio aporta seguridad a la transmisión empresarial desde su otorgamien-
to. La característica de irrevocabilidad hace que para dejar sin efecto lo pactado, ten-
gan que darse circunstancias muy especiales o bien haberse previsto expresamente 
en el pacto sucesorio. Esta regulación puede dar seguridad a los otorgantes de que la 
sucesión se producirá conforme a lo pactado.

(VIII) La reservas que pueda crear en el empresario la irrevocabilidad del pacto sucesorio 
debe moderarse mediante una regulación exhaustiva de las condiciones que tienen 
que cumplir los beneficiarios de la sucesión y una descripción completa de las situa-
ciones que eventualmente puedan llevar a una revocación del pacto o una renegocia-
ción de sus términos. 
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